
Lección 8 para el 21 de agosto de 2021



Libres del pecado: el paralítico y sus amigos.

Las causas de la enfermedad.

La liberación de la culpa.

Libres del desánimo: Elías Tisbita.

Las causas del desánimo.

La desesperación.

Levantarse y seguir.

¿De qué necesito liberarme para poder descansar?

¿Cuáles son las causas de las enfermedades físicas, mentales o espirituales?

¿Puede enfermar alguien que sigue escrupulosamente las pautas de salud y 
lleva una vida sana?

¿Puede un cristiano estar desanimado, deprimido o ansioso?

A través de dos ejemplos bíblicos, buscaremos respuestas a estas preguntas.



Una vida de pecado había llevado a este hombre a una 
parálisis incurable. Está claro que la causa de muchas 
enfermedades se encuentra en la transgresión de las leyes 
divinas, especialmente las de la salud.

Sin embargo, esta visión puede limitar nuestra 
comprensión de la enfermedad. Desde que el pecado entró 
en el mundo, causa enfermedad. Puedes sufrir un cáncer de 
pulmón sin haber fumado nunca. ¿Por qué? Por el mal que 
reina en este mundo.

El paralítico sufría por su propio 
pecado, pero tenía dos cosas a su favor: 
amigos que se preocupaban por él; y 
un Salvador que siempre tiene tiempo 
para dar descanso al necesitado.



Jesús fue directo a la raíz del problema. La parálisis 
solo era un síntoma. El origen estaba en el interior. 
Necesitaba ser perdonado y liberarse de la culpa.

Una vez que obtuvo el perdón y, con él, el descanso 
espiritual que necesitaba, su enfermedad era tan 
solo una molestia llevadera. Sin embargo, Jesús 
decidió liberarle también de la enfermedad. 

Nuestro Salvador nos asegura 
que podemos descansar en la 
seguridad de su amor, su 
gracia y su perdón ahora 
mismo, incluso en medio de 
nuestro sufrimiento.



Ȱ!Ì ÏÒÁÒ ÐÏÒ ÌÏÓ ÅÎÆÅÒÍÏÓ ɏȣɐ ÎÕÅÓÔÒÁÓ ÏÒÁÃÉÏÎÅÓ ÄÅÂÅÎ 
incluir este pensamiento: «Señor, tú conoces todo secreto 
del alma. Tú conoces a estas personas. Jesús, su Abogado, 
dio su vida por ellas. Su amor por ellas es mayor que el 
que podemos tenerles. Por lo tanto, si es para gloria tuya 
y para bien de los afligidos, pedimos, en el nombre de 
Jesús, que les sea devuelta la salud. Si no es tu voluntad 
que les sea devuelta, pedimos que tu gracia las consuele y 
ÔÕ ÐÒÅÓÅÎÃÉÁ ÌÁÓ ÓÏÓÔÅÎÇÁ ÅÎ ÓÕÓ ÓÕÆÒÉÍÉÅÎÔÏÓȻȱ

E. G. W. (Obreros evangélicos, pg. 229)



LAS CAUSAS DEL DESÁNIMO
òViendo, pues, el peligro, se levant· y se fue para salvar su vida, y vino 
a Beerseba, que est§ en Jud§, y dej· all² a su criadoó (1ª de Reyes 19:3)

Cientos de profetas falsos no atemorizaron a Elías. 
Sin embargo, la amenaza de Jezabel le hizo entrar en 
pánico. Dominado por el miedo huye sin rumbo fijo. 
Cruza el territorio de Israel y de Judá, y aún no se 
siente seguro.

¿Falta de fe? No, su 
fe seguía firme (1R. 
19:10). Había estado 
sometido a una 
fuerte presión, y el 
decreto de muerte 
quebró sus fuerzas.

En este estado, no 
podía pensar con 
claridad. Necesitaba 
descanso, pero no 
sabía dónde o cómo 
encontrarlo. 
Simplemente, huía.

El caso de Elías nos enseña a no juzgar al que cae en el desánimo o la depresión.
Al contrario, apóyale, escúchale y anímale.


